
 

 

DRA. DÒRILY 

ESQUILÌN 

 

Desde pequeña soñamos con vivir la aventura de 
las chicas de los cuentos de hadas.  Buscamos ser 
la protagonista de una novela llena de romance, 
ternura, y amor ¡Esperamos al príncipe azul mon-
tado en un caballo blanco atravesando obstáculos 

y luchando contra “dragones y gigantes” para en-
contrarnos! Esperamos a aquel que nos defenderá 
de los malvados y nos rescatará del lugar tene-
broso donde estamos cautivas para llevarnos al 
palacio real donde seremos felices por siempre y 

para siempre. ¿Hermoso verdad? 
 

La realidad es que muchas viven “esperando 

y esperando que llegue ese príncipe azul, que 
no llega”. En ocasiones comenzamos a creer 
que el amor nunca tocara a la puerta, sucum-
biendo a la soledad, la desesperanza y hasta 
a la duda. ¿Te identificas? No estás sola. 
¡Como tu hay muchas! ¡Sí, yo también fui una 

de ellas! Lo tenía todo, menos la compañía de 
un príncipe azul.  Esperé por mucho tiempo al 
chico que no solo me deslumbraría con su fí-
sico, pero también con su intelecto, sencillez, 
ternura, y amor sin límite. (Si, como en las no-
velas).  Dicen por ahí que la esperanza es lo 
último que se pierde, y es una realidad. 
¡Cuando menos lo esperaba, le halle, o el a 
mí! . El caso es que soy muy feliz con él.  

 

 

 

 

  

 

www.dlcconsultantsinc.com 



 

 

DRA. DÒRILY 

ESQUILÌN 

 

Esto me hizo pensar en todas aquellas chicas que 
sueñan, añoran, y luchan día a día por mantener la 
esperanza del amor viva. Sí, puede ser un proceso 
largo, una espera que desespera, un momento te-
dioso y hasta desgastador emocionalmente. En es-
pecial cuando tienes miles de “voces” a tu alrede-

dor que en toda fiesta te preguntan, ¿todavía sola?  
 

¿Qué aprendí? Que para algunos preguntar 

era un hábito más que nada, y que algunos 
se sentían más solos en sus relaciones que 
yo que estaba sola. Irónico, ¿no?   

 
Con esto te digo lo siguiente… ¡No prestes aten-
ción a los demás! ¡Vive tu vida, vívela bien! ¡Dis-

fruta, crece, alcanza tus sueños! ¡Estudia, ahorra, 
viaja! ¡Espera! ¡Mantén los ojos abiertos! ¡Baja la 
guardia! ¡Establece un estándar realista! ¡Tú prín-
cipe azul llegará, de lejos o de cerca, y te acorda-
ras de mí! 
 
 

¡Créeme, Sí existe el príncipe azul! 
 

 
Cuéntame tu historia de amor a través de  

dradorily@dlcconsultanstinc.com 

-Dra. Dórily. 
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